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Más allá de las diferencias super-
ficiales, los seres humanos com-
parten un rasgo más profundo
en común: el anhelo de evitar el
sufrimiento y experimentar la fe-
licidad. Sin embargo, debido a la
vorágine del sistema de merca-
do actual y a las exigencias labo-
rales por parte de las organiza-
ciones —que en una gran mayo-
ría de los casos apenas tienen en
cuenta el bienestar físico y men-
tal de sus empleados—, se ha con-
vertido en una conquista difícil
de lograr.

Entre los datos más alarman-
tes destaca el sondeo realizado
sobre 10.500 profesionales a fina-
les de 2007 por la firma de bús-
queda de empleo Monster.es,
que aseguraba que más de 8 de
cada 10 profesionales (unos 15
millones de españoles) se siente
insatisfecho en su trabajo. Y lo
cierto es que al brillar por su
ausencia, la felicidad empieza a
ser una palabra “maltratada”
por la sociedad, pues “suele con-
fundirse con emociones como el
placer y la satisfacción de conse-
guir aquello que deseamos”, afir-
ma Juan Salvador Verges, autor

de La felicidad de Alicia (Planeta
Empresa), que lleva años investi-
gando sobre el tema.

Pero alcanzar este tipo de
triunfos externos “no implica
sentirse verdaderamente feliz
por dentro”, es decir, “experi-
mentar un duradero equilibrio

interno”, añade Verges. En su
opinión, “para no ser confundi-
dos por el continuo bombardeo
de mensajes publicitarios sobre
lo que tenemos que ser, hacer y
poseer para sentirnos felices, he-
mos de guiarnos por lo que expe-
rimentamos en nuestro interior,
que debe ser nuestra primera y
última referencia”. Y añade: “Só-
lo así es posible conocer y com-
prender la verdad que nos libera
del sufrimiento y que nos lleva a
disfrutar de una vida personal y
profesional consciente, equili-
brada, creativa y llena de senti-
do”.

Más que nada porque “una de
las grandes falacias de nuestro
tiempo, que forma parte de nues-
tra compleja programaciónmen-
tal, es que nuestra felicidad de-
pende de algo externo”, apunta
la coach Maite Barón, directora
de Building Visionary Organisa-
tions. “Pero esta mentira nos lle-
va a caer en el olvido de noso-
trosmismos, dedicándonos exce-
sivamente a lo externo y apegán-
donos a personas, cosas y profe-
siones que creemos que van a
generarnos dicho estado inter-
no”, añade Barón, experta en
Programación Neurolingüística

¿Infeliz en su trabajo? Piénselo otra vez
La mayoría de los empleados se declara insatisfecho con su trabajo, pero buena
parte del bienestar laboral depende de su propia actitud

Una de las grandes
falacias es que la
felicidad depende
de algo externo

BORJA VILASECA

Las empresas
cuidan
a los novatos

 Páginas 100 y 101
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(PNL), con clientes como Reu-
ters, BT, Carat, Warner Bross y
L’Oreal.

Y dado que “son muy pocas
las veces en que la realidad se
adapta a nuestras necesidades y
expectativas egoístas y egocén-
tricas, viviendo de esta manera
somos cómplices del malestar
que nos crea la frustración y la
resignación de no conseguir lo
que esperábamos”, expone Ba-
rón. Pero lo cierto es que la felici-
dad no tiene ninguna causa ex-
terna. “Más bien es una conse-
cuencia de querer mirar nues-
tro mundo interno y estar dis-
puesto a trabajar con lo que va
saliendo”, añade.

Se trata de “nuestra verdade-
ra naturaleza, cuyo contacto re-
cuperamos cuando eliminamos
todas las obstrucciones de nues-
tra mente, como el deseo, el
odio, la ira, la ansiedad, la sober-
bia, la vanidad, el rencor, el es-
trés, la envidia, la preocupación,
el apego, la avaricia, el resenti-

miento, la culpa, la tristeza, la
expectativa, el enfado y el mie-
do”. Según Barón, “solemos desa-
rrollar estas percepciones men-
tales cuando nos orientamos ob-
sesivamente a una meta o cuan-
do no sabemos lidiar con inteli-
gencia emocional nuestras rela-
ciones personales en la oficina”.

Aunque “no es un trabajo fá-
cil mantenerse ajeno a algunas

de estas adicciones mentales, sí
hay que tener en cuenta que con-
taminan nuestramanera de pen-
sar y, en consecuencia, de sen-

tir, lo que en última instancia
genera lo que experimentamos
en nuestro interior”. Así, para sa-
lirse del círculo vicioso de la in-
satisfacción, “lo principal es co-
nocernos para comprender de
qué manera podemos liberar-
nos de la esclavitud de la men-
te”. Sólo así “llegaremos a ser
dueños de su funcionamiento”.
En eso consiste “vivir conscien-
temente”, concluye Barón.

Este malvivir encuentra su
causa en “el condicionamiento
sociocultural inculcado durante
la infancia, a partir del que he-
mos desarrollado una serie de
falsas creencias que suelen go-
bernar inconscientemente nues-
tra vida, como que los factores
externos son los que originan
nuestro estado interno”, sostie-
ne Gonzalo Martínez de Miguel,
director del Instituto de Forma-
ción Avanzada (INFOVA), espe-
cializado en desarrollo directi-
vo. “Y dado el panorama laboral,
lo normal es que la gente viva el
trabajo como una esclavitud,
creyendo que es la causante de
su sufrimiento”.

Sin embargo, “la experiencia
de los profesionales, lo que sien-
ten en su interior, no depende
de lo que les pasa, sino de la
interpretación y la actitud que
toman frente a sus circunstan-
cias”, asegura. A su vez, “estas
interpretaciones están sujetas
al sistema de creencias de cada
uno”, añade. De ahí que “en vez
de vivir como víctimas, culpan-
do a los demás, a la empresa o al
sistema de su malestar, es nece-
sario que cada profesional se res-
ponsabilice de su estado inter-
no”, dice Martínez de Miguel.

Más que nada porque “ya que
no podemos transformar la reali-
dad externa —pues ésta tiene su
propio ritmo de cambio y
evolución—, debemos centrar
nuestro esfuerzo en cambiar lo
que sí depende de nosotros:

nuestra manera de vivir las co-
sas que nos van pasando”, con-
cluye el director de INFOVA,
que cuenta con clientes como
Deustche Bank, Alcampo y Voda-
fone. Eso sí, para lograr este

equilibrio interno no basta con
saber cómo afrontar las adversi-
dades del día a día laboral. “Para
poner en práctica un nuevo cam-
bio de actitud, mucho más pro-
activo y constructivo, es necesa-
rio gozar de la energía suficien-
te para vivir más consciente-
mente, creando espacio entre lo
que nos pasa y nuestra consi-
guiente reacción”, señala el
coach Juan Carlos Cubeiro, so-
cio director de la consultora
Eurotalent, que imparte cursos
de autoconocimiento.

Así, “es básico cuidar la ali-
mentación, beber mucha agua,
respirar profundamente más a
menudo, dormir ocho horas,

practicar ejercicio con regulari-
dad, trabajar el pensamiento po-
sitivo y buscar momentos de si-
lencio para no hacer nada, sim-
plemente relajarse”, añade. Gra-
cias al excedente de energía que
genera llevar un estilo de vida
equilibrado y saludable, “es mu-
cho más fácil dejar de reaccio-
nar impulsiva y negativamente,
aprendiendo a aceptar todo
aquello que no depende de noso-
tros, preservando así nuestra
paz interior”.

Con el paso del tiempo “y al ir
entrenando conscientemente”,
llega unmomento en que “la rea-
lidad externa ya no suele hacer
que nos provoquemos malestar
con tanta frecuencia y regulari-
dad, lo que nos permite recupe-
rar la serenidad perdida”, afir-
ma Cubeiro. Y concluye: “Como
todo en la vida, es una cuestión
de voluntad y aprendizaje”. !

Salvo para unos pocos, en el
mundo de hoy no hay forma
de escapar del trabajo. De
ahí que sea de “vital
importancia” hacer algo que
“nos guste, que nos permita
aprender y, en definitiva, que
tenga sentido más allá de
ganar dinero para vivir”,
apunta Santiago Álvarez de
Mon, profesor del Iese, en
cuyos programas de
formación “se intenta
motivar a que cada alumno
descubra quién es para que
pueda convertirse en lo que
ha venido a ser”.

Aunque se trata de una
premisa basada en el
“sentido común”, en
demasiadas ocasiones “queda
sepultada por las creencias

promovidas por el sistema de
mercado actual, que ensalza
el hacer y el tener,
marginando completamente
el ser”, señala este experto.

De ahí que sea necesario
que cada individuo “tenga el
coraje de ir más allá del
condicionamiento
sociocultural que le ha sido
impuesto, de manera que
deje de orientarse
inconscientemente hacia
profesiones más
remuneradas
económicamente y, por ende,
mejor consideradas por la
sociedad”.

Así, “en vez de ser
condicionante, la formación
debe concebirse como un
medio para promover que
cada persona se conozca y
desarrolle, dotándole de

herramientas para que tenga
más facilidad de poner su
verdadero talento al servicio
de los demás”. Con ello se
contribuye a que “el
entusiasmo, la ilusión y la
diversión sean valores
realmente sostenibles”.

Eso sí, Álvarez de Mon es
consciente de que “no todas
las personas pueden
dedicarse a lo que les gusta”.
Y no sólo eso: “Muchas de
ellas tampoco saben cuál es
su pasión en la vida ni si
tienen alguna vocación
profesional por desarrollar”.
A todas ellas, este profesor
les anima a que reflexionen
lo siguiente: “Si te tocara la
lotería y no tuvieras la
necesidad económica de
trabajar, ¿en qué ocuparías
tu tiempo libre?” . !

“Para dejar de ser una víctima
de la realidad externa, que
escapa a nuestro control,
hemos de ser dueños de
nuestra realidad interna, es
decir, de nuestra mente y
nuestros pensamientos”,
afirma Gonzalo Martínez de
Miguel, director del INFOVA.

Y para lograrlo, “es
necesario que nos
comprometamos con nuestro
autoconocimiento y desarrollo
personal, de manera que
podamos experimentar un
cambio de paradigma en la
manera de vernos a nosotros
mismos y, en consecuencia, a
la realidad de la que todos
formamos parte”. No en vano,
“no vemos el mundo como es,
sino como somos nosotros”.

Así, a la hora de tomar
decisiones, “en vez de que
prevalezcan las cuestiones
externas —como el dinero, la
imagen, el estatus o la calidad
y cantidad de nuestras
posesiones—, si realmente
queremos ser felices, debemos
priorizar nuestro bienestar
interno”. Y concluye: “Hemos
de ser conscientes en todo
momento de cómo nos
sentimos y cuáles son las
causas y los efectos de lo que
decimos, pensamos y hacemos,
tanto sobre nosotros mismos
como sobre los demás”. !

“Si no tuvieras que trabajar,
¿en qué ocuparías el tiempo libre?”

“Es necesario
conocernos para
saber cómo nos
esclaviza la mente”

Sin energía y salud
física es mucho
más difícil poder
cambiar de actitud

Cambio de
paradigma

Chaplin, en un fotograma de
Tiempos modernos (1936).

La cantera
de la élite
financiera
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Mezclar en una coctelera ejecuti-
vos con sueldos millonarios, caí-
da de los beneficios empresaria-
les, discreto comportamiento de
las cotizaciones y recortes de
plantillas. Sírvase en caliente. El
resultado: polémica. Y de la bue-
na. Esta combinación se da en
Wall Street, la meca del capitalis-
mo mundial y epicentro de la ac-
tual crisis crediticia.

Los 40 máximos ejecutivos de
las principales compañías estado-
unidenses cobraron de forma
conjunta 806millones de dólares
en 2007. Esta cantidad supone
un aumento del 3,29% con respec-
to a las nóminas de 2006. Puede
que los directivos argumenten
que la subida es una señal de que
ellos también se aprietan el cintu-
rón puesto que en ejercicios ante-
riores el ritmo de mejora de sus
sueldos fue más del doble. Sindi-
catos, trabajadores, accionistas y
algunos políticos han expresado,
sin embargo, su malestar por re-
muneraciones de semejante cali-
bre en un año en el que los benefi-
cios de las empresas del Dow Jo-
nes cayeron un 19% (el mayor re-
troceso desde la crisis de las pun-
tocom) y el balance de despidos
en los últimos 10meses se aproxi-
ma a los 100.000 trabajadores.

El sueldomedio en la élite em-
presarial de Wall Street se ha si-
tuado en 21,8 millones de dóla-

res. Las nóminas más altas han
sido las de Lloyd Blankfein (Gold-
man Sachs), 70,3millones; James
Mulva (ConocoPhillips), 50,5 mi-
llones, y George David (United
Technologies), 38 millones. En el
lado contrario, las remuneracio-
nes más modestas se dan en em-
presas relacionadas con Inter-
net: Steve Jobs (Apple), con un
simbólico sueldo de un dólar;
Eric Schmidt (Google), 0,47millo-
nes, y Steve Ballmer (Microsoft),
1,2 millones.

Las mayores caídas en las re-
muneraciones han tenido lugar
en el sector financiero (bancos
de inversión y aseguradoras), el
más afectado por la crisis de las
hipotecas subprime. Los ejecuti-
vos de estas compañías han visto

cómo se cerraba el grifo de los
bonus y la paga en acciones.

“Cada vez menos compañías
están dispuestas a pagar un bo-
nus en unmal año”, reconoce a la
agencia Bloomberg Richard Fur-
niss, de la consultora Towers Pe-
rrin. “Hay demasiadas responsa-
bilidades, demasiadas caras rojas
y demasiada mala publicidad co-
mo para atreverse a pagar eso”,
añade.

La caída de las nóminas de los
banqueros, en muchos casos su-
periores al 20%, no ha servido pa-
ra calmar a los accionistas. Y es
que el sector financiero ha despe-
dido a cerca de 50.000 personas y
ha acumulado un agujero de
290.000 millones entre pérdidas
y provisiones. Es cierto que la cri-
sis se ha llevado por delante a
unos cuantos ejecutivos, pero sus
despidos no han hecho sino acre-
centar la polémica.

Despidos de oro
Uno de estos casos ha sido el de
Charles Prince. El ex presidente
de Citi se vio forzado amarcharse
en noviembre, después de unas
pérdidas trimestrales históricas.
Esta losa no le impidió cobrar un
bonus de 10 millones (para un to-
tal de 15 millones) con cargo a
2007. Otro caso similar se ha da-
do en Merrill Lynch, donde su ex
máximo ejecutivo Stan O’Neil in-
gresó un paquete de 161 millones
que incluía pagos en acciones ba-
sados en sus resultados de los
años previos a la crisis.

La controversia acerca de las
remuneraciones de la alta direc-
ción empresarial ha llegado inclu-
so a la carrera por la Casa Blanca.
El candidato demócrata Barack
Obama ha pedido que el Congre-
so apruebe medidas legislativas
que den a los accionistas mayor
poder para limitar estos sueldos.
“No se trata de deshonrar, ni de
insultar. Se trata de cambiar un
sistema donde los malos compor-
tamientos son recompensados”,
explicóObamaduranteuna confe-
rencia a mediados de abril en In-
dianápolis. “Ya hemos visto lo que
pasa cuando a los directivos se les
paga por hacer su trabajo sin im-
portar cómo de mal lo están ha-
ciendo. No nos podemos permitir
retrasar por más tiempo la refor-
ma”, añadió.

A la esperade ver si la propues-
ta de Obama se plasma, los accio-
nistas de algunas compañías em-
piezan amovilizarse por su cuen-
ta.Un ejemplo es Goldman Sachs,
donde la propuesta de los accio-
nistas denominada say on pay
(opinar por pagar), promovida
después de que los cincoprincipa-
les ejecutivos recibieran de forma
conjunta un salario récord de 305
millones, llegó a tener un impor-
tante respaldo. El consejero dele-

gado del banco, Lloyd Blankfein,
reconoció que la preocupación
por los sueldos tiene una “amplia
base social”, pero discrepó acerca
deque la propuesta pudieramodi-
ficar la política de retribuciones
de Goldman. “Somos una compa-
ñía ligada a los rendimientos. Si
los resultados no llegasen, le pue-
do asegurar que no se verían se-
mejantes sueldos”, argumentó.

Los sistemas de retribución li-
gados a los resultados que con
tanto ahínco defiende Blankfein
han vuelto a cuestionarse como
ya ocurriese tras el pinchazo de la
burbuja tecnológica. Un estudio
elaborado por el AFL-CIO, el ma-
yor sindicato de EE UU, señala
que los planes de retribución de
algunas entidades financieras po-
drían haber ayudado a engordar
la crisis de las hipotecas basura
“al incentivar a las compañías a
adquirir demasiado riesgo para
obtener beneficios a corto plazo”.

Si los sueldos de los ejecutivos
de las empresas levantan ampo-
llas entre algunos colectivos, su
importe no es más que calderilla
si se compara con las nóminas de
los profesionales mejor retribui-
dos del mundo: los gestores de
hedge funds o fondos de alto ries-
go. El sueldo medio en 2007 de
los 25 mejores gestores fue de
892 millones, un 68% más que el
año anterior. Encabezó la clasifi-
cación John Paulson, desconoci-
do hasta ahora, cuya apuesta por
el colapso del mercado hipoteca-
rio le ha hecho embolsarse 3.700
millones. Le siguen el veterano
George Soros, con unos ingresos
de 2.900 millones, y James Si-
mons, el mago de las matemáti-
cas, que ganó 2.800 millones.

Los gestores de Hedge cobran
en torno al 20% de los beneficios
del fondomientras la comisión de
gestión es sólo del 2%. La caída de
laBolsa y las dificultades para cap-
tar financiación (invierten muy
apalancados) estánmetiendo pre-
sión a estos profesionales multi-
millonarios. ¿Seguirán cobrando
igual a partir de ahora? !

Wall Street se
aprieta (sólo un
poco) el cinturón
Los salarios de los directivos suben un
3,2% entre protestas de los accionistas

EL PAÍSFuente: Securities and Exchange Commission

Los salarios de los principales ejecutivos 
de Wall Street

Goldman Sachs *
ConocoPhillips *
United Technologies
Oracle *
Abbot Laboratories *
Johnson & Johnson
Coca Cola
Chevron*
JPMorgan Chase
Procter & Gamble
Walt Disney
Verizon
American Express
Alcoa
Hewlett Packard
IBM
Bank of America
Wells Fargo & Co *
AT&T
Merck
General Electric
Boeing
Schlumberger *
3M
Exxon
Citigroup
AIG
Pepsico *
Cisco Systmes
McDonals
Home Depot
EI Du Pont
Intel
Pfizer
Microsoft
Google *
Apple *
TOTAL

COMPAÑÍA

* Empresas que no pertenecen al índice Dow Jones.  **Dimitió en noviembre.

DIRECTIVO RETRIBUCIÓN

2007 Var. 07/06 (%)

Empresas del Dow Jones y valores con más peso del índice S&P 500.
En millones de dólares

Lloyd C. Blankfein
J.J. Mulva
George David
Larry J. Ellison
Miles D. White
William C. Weldon
E. Neville
D. J. O'Reilly
James Simons
A. G. Lafley
Robert A. Iger
Ivan G. Seidenberg
K. I. Chenault
A. Belda
Mark V. Hurd
Samuel J. Palmisano
Kenneth D. Lewis
Richard M. Kovacevich
Randall L. Stephenson
Richard T. Clark
Jeffrey R. Immelt
James McNeony
A. Gould
G. W. Buckley
R W. Tillerson
Charles Prince **
Martin J. Sullivan
Indra K. Nooyi
John T. Chambers
James A. Skinner
Francis S. Blake
C. O. Holliday
Paul S. Otellini
J. Kindler
Steven A. Ballmer
Eric Schmidt
Steven Jobs

70,32
50,54
38,07
34,96
33,34
31,91
31,88
31,54
27,79
27,73
27,69
26,55
26,24
25,93
25,25
25,13
24,84
22,87
21,98
19,89
19,59
18,99
17,68
17,35
16,72
15,10
14,33
11,79
10,98
9,44
8,28
8,20
6,32
5,72
1,27
0,47

0
806,68

29,50
16,34
37,44

-37,34
23,89
11,77

4,87
-0,19

-28,83
10,39
11,38
24,88
-9,92

124,50
51,29

2,74
-10,87
-23,36

50,75
94,43
11,43
-7,59

0,86
4,64

27,63
-48,11
-32,47

23,33
-30,29
-25,67

30,81
-23,29
-23,67
-19,78

30,93
-14,55

0
3,29

Lloyd. C. Blankfein
Goldman Sachs

70,32
millones 

de dólares

J.J. Mulva
ConocoPhillips

50,54
millones 

de dólares

George David
U. Technologies

38,07
millones 

de dólares

Larry J. Ellison
Oracle

34,96
millones 

de dólares

M. D. White
Abbot Laborat.

33,34
millones 

de dólares

DAVID FERNÁNDEZ

La crisis pone al descubierto en Wall Street los excesos salariales de buena parte de los altos ejecutivos. / bloomberg

Obama quiere dar
más poder a los
accionistas sobre el
pago a los directivos

Las retribuciones
podrían haber
engordado la
crisis hipotecaria
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